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LECTIO DIVINA 

DOMINGO II de Pascua (ciclo A) 

Evangelio: San Juan 20, 19-31 

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los 

discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. 

Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: 

«Paz a vosotros». 

Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se 

llenaron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: 

«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío 

yo». 

Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a 

quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 

los retengáis, les quedan retenidos». 

Tomás, uno de los Doce, llamado el Mellizo, no estaba con ellos cuando 

vino Jesús. Y los otros discípulos le decían: «Hemos visto al Señor». 

Pero él les contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, si 

no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su 

costado, no lo creo». 

A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con 

ellos. Llegó Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y 

dijo: 

«Paz a vosotros». 

Luego dijo a Tomás: 

«Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi 

costado; y no seas incrédulo, sino creyente». 

Contestó Tomás: «Señor mío y Dios mío!». 

Jesús le dijo: 

«¿Porque me has visto has creído? Bienaventurados los que crean sin 

haber visto». 

Muchos otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la 

vista de los discípulos. Estos han sido escritos para que creáis que Jesús 

es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis vida en su 

nombre.  
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Estos dos episodios, próximos y relacionados con un mismo tema -el de la fe-, son 
el eco fiel de cuanto ha sucedido en los corazones de los apóstoles tras la muerte 
de Jesús. 

En el primero de ellos, el Resucitado se aparece a los once, que, a pesar del 
anuncio de María Magdalena, están encerrados todavía en el cenáculo por miedo a 
los judíos. Jesús supera las barreras que se le interponen: pasa a través de las 
puertas, manifestando que su condición es completamente nueva, aunque no ha 
desaparecido nada de los sufrimientos que padeció en la carne. La insistente 
referencia al costado traspasado de Jesús es propia de Juan, que, de este modo, 
quiere indicar el cumplimiento de las profecías en Jesús (Ez 47,1; Zac 12,10.14). El 
tradicional saludo de paz asume también en sus labios un sentido nuevo: de 
augurio -«la paz esté con vosotros»- se convierte en presencia -«la paz está con 
vosotros». La paz, don mesiánico por excelencia, que incluye todo bien, es, por 
tanto, una persona: es el Señor crucificado y resucitado en medio de los suyos. Al 
verlo, los discípulos quedan colmados de alegría y confirmados en la fe. El Espíritu 
que Jesús sopla sobre ellos, principio de una creación nueva (Gn 2,7), confiere a 
los apóstoles una misión que prolonga la suya en el tiempo y en el espacio y les 
concede el poder divino de liberar del pecado. 

El segundo cuadro personaliza en Tomás las dudas y el escepticismo que atribuyen 
los sinópticos, de manera genérica, a «algunos» de los Doce, y que pueden surgir 
en cualquiera. Tomás ha visto la agonía de su Maestro y se niega a creer ahora en 
una realidad que no sea concreta, tangible, en cuanto al sufrimiento del que ha sido 
testigo. Jesús condesciende a la obstinada pretensión del discípulo, pues es 
necesario que el grupo de los apóstoles se muestre firme y fuerte en la fe para 
poder anunciar la resurrección al mundo. Precisamente a Tomás se le atribuye la 
confesión de fe más elevada y completa: «¡Señor mío y Dios mío!». Aplica al 
Resucitado los nombres bíblicos de Dios, YHWH y Elohím, y el posesivo «mío» 
indica su plena adhesión de amor, más que de fe, a Jesús. La visión conduce a 
Tomás a la fe, pero el Señor declara, de manera abierta, para todos los tiempos: 
bienaventurados aquellos que crean por la palabra de los testigos, sin pretender 
ver. Estos experimentarán la gracia de una fe pura y desnuda que, sin embargo, es 
confirmada por el corazón y lo hace exultar con una alegría inefable y radiante (1 
Pe 1,8). Los últimos versículos constituyen la primera conclusión del evangelio de 
Juan: se trata de un testimonio escrito que no pretende ser exhaustivo, sino sólo 
suscitar y corroborar la fe en que «Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios» (cf. Mc 1,1).  

 

MEDITATIO 

Jesús quiere que expresemos nuestra unión con él y que correspondamos a su 
amor viviendo en comunión entre nosotros, dejándonos plasmar de verdad como 
criaturas nuevas que no viven aisladas, sino unidas, por haber sido incorporadas 
todas a él. Ese es el fruto de la pascua del Señor. Los que han nacido del mismo 
seno de la Iglesia forman una sola familia. La novedad consiste precisamente en 
poder vivir con un solo corazón y una sola alma en el amor. 
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En el evangelio se aparece Jesús a los discípulos cuando están reunidos. Los 
abraza con su mirada, les da la paz, les entrega el Espíritu Santo y les muestra sus 
llagas, signos de la crucifixión. Jesús les hace constatar a través de las dudas de 
Tomás que el que está delante de ellos es de verdad el Señor resucitado. También 
nosotros estamos reunidos hoy para tocar las llagas de Jesús, unas llagas gloriosas 
ahora, aunque siguen visibles en su cuerpo glorificado, como signo de su amor. 
Aparecen justamente como la declaración escrita, en su cuerpo, del amor que le 
llevó a morir por nosotros en la cruz. 

Bienaventurados nosotros si, aunque no lo veamos con los ojos del cuerpo, 
creemos en el Señor, creemos en su amor y besamos sus llagas. ¿Cómo? 
Besaremos a Jesús cuando también nosotros seamos traspasados por clavos, por 
esas espinas que son las pruebas de la vida. Porque es siempre él quien sufre en 
nosotros, es siempre él quien es crucificado en nuestra humanidad, una humanidad 
que debe pasar también por el crisol del dolor. Es siempre él: es él quien ya ha sido 
glorificado en nosotros y, por consiguiente, está lleno de alegría; es él quien sigue 
sufriendo y, por consiguiente, gime. Por eso, si tenemos fe, también nosotros 
podremos sufrir juntos y alegrarnos, porque siempre estaremos unidos a él, en su 
misterio. 

 

ORATIO 

Señor Dios nuestro, en la plenitud de tu amor nos has dado a tu Hijo unigénito y, 
añadiendo don sobre don, has derramado en nosotros la abundancia de tu Espíritu 
de santidad. 

Custodia esos tesoros tan grandes, urge en nuestro ánimo el deseo de caminar 
hacia ti con pureza de corazón y santidad de vida. Que podamos vivir con fe y 
amor, con serenidad y fortaleza, los pequeños y los grandes sufrimientos de la vida 
diaria, a fin de que, purificados de todo fermento de mal, lleguemos juntos al 
banquete de la pascua eterna que has preparado desde siempre para nosotros, tus 
hijos, pecadores perdonados por medio de tu Cristo. 

 

CONTEMPLATIO 

Santo Tomás, después de la resurrección de Cristo, fue el único que deseó y el 
único que obtuvo tocar los miembros de Cristo con manos ciertamente curiosas, 
aunque a buen seguro dignas. Procedía, en efecto, de un ardiente deseo, no de la 
incredulidad, el hecho de que dijera a sus condiscípulos, que habían visto al Señor 
estando él ausente: «Si no veo las señales dejadas en sus manos por los clavos y 
meto mi dedo en ellas, si no meto mi mano en la herida abierta en su costado, no lo 
creeré». Tenía, efectivamente, mucho miedo de no gozar también con los ojos a 
aquel en quien creía con el corazón; tenía miedo de verse privado de la visión de 
aquella luz con la que los otros apóstoles se gloriaban de haber sido iluminados. 
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Se apareció por segunda vez a los apóstoles, para satisfacer el deseo de Tomás, y 
su deseo les fue útil también a los otros; ahora, tras ver a Cristo, Tomás no tiene 
menos que los otros. Compensa, en efecto, la pérdida que le supuso no haber visto 
antes mediante la visión combinada con el tacto. Si hubiera sido de verdad 
incrédulo, como piensan algunos, Cristo no se habría dignado aparecérsele 
después de su propia resurrección. 

Que estuviera ausente, que hubiera pedido con cierta insistencia ver y tocar al 
Señor..., todo eso estaba dispuesto para nuestra salvación. Así conoceríamos con 
mayor evidencia la verdad de la resurrección del Señor, una verdad que Tomás, 
tras haber sido reprochado por su necesaria curiosidad, confirmó diciéndole: 
«¡Señor mío y Dios mío!» (Gaudencio de Brescia, Sermón XVII, 6-9). 

 

ACTIO 

Repite con frecuencia y vive la Palabra:  

«Y no seas incrédulo, sino creyente» (Jn 20,27). 

 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

En el evangelio de hoy encontramos un cenáculo y una puerta cerrada. Una puerta 
cerrada por temor a alguien es una historia de todos los días, anticipada en el 
siervo de la parábola que entierra el talento por miedo a perderlo. Afortunadamente, 
al Señor no le importan nada nuestros cerrojos, y entra y sale como quiere su 
caridad. Camina o se detiene, trabaja y descansa, habla o se calla, sin que le 
importen nuestros temores. El Señor muestra que no se ofende por la incredulidad 
de Tomás, incluso la convierte en un argumento para nuestra fe. No es verdad que 
al Señor le disgusten ciertas resistencias. Cuando se trata de resistencias 
razonables, cuando el hombre obra con lealtad, con honestidad, como un hombre 
que, antes de fiarse de otro, prueba si puede hacerlo por sí solo, entonces el Señor 
no puede estar descontento. Basta con profundizar un poco en el episodio de 
Tomás. 

Es cierto que este último se mostró reservado y reacio y que, antes de exclamar 
«¡Señor mío y Dios mío!», quiso asegurarse con la pequeña garantía que ofrecen 
los sentidos, pero ahora el Señor sabe que puede contar con él más que con los 
otros, que ese grito es un credo que continuará también ante el martirio. Los tipos 
como Tomás tardan algo en arrodillarse, pero cuando lo hacen se arrodillan de 
verdad, cuando aman lo hacen de verdad. Cuando Tomás se ofrece, es un hombre 
el que se ofrece. Y si ofrece a Cristo su propio corazón, es un corazón de hombre el 
que le ofrece. Y si inclina su cabeza ante él, es una cabeza de hombre la que se 
inclina. De este modo comienza la adoración «en espíritu y en verdad» (P. 
Mazzolari, La parola che non passa, Vicenza 1984, pp. 138s, passim). 


